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CAPITULO XL VIII. 

"BL CUADRILATDO Plll,ADNTlllO" 

Al Gobierno del señor Madero le habían hecho cruel 
guerra, desde que se inició la discusión de las credencia­
lea de diputados, tres miembros del antiguo Congreso 
porf irista: Los señores licenciados José Me.ría Lozano, 
Nemesio García Naranjo y Francisco M. de Olaguibel. 

Habían conseguido, no sin trabajo, que sus creden­
ciales fueran aprobadas, combatiendo para. ello contra 
el miembro más conspícuo de los que defendían el dicta­
men de la comisión, don Querido Moheno. Los tres Dipu­
tados formaban d núcleo de la oposición en la. Cámara 
al Gobierno, de.CJignámlolos la prensa con el nombre de 
"El Triángulo Parlamentario." 

Aprobadas las credenciales, y cuando la Cámara es­
taba ya funcionando regularmente, con motiYo de algu• 
na diferencia surgida entre el señor Moheno y don GnR• 
tavo Madero, el primero, que es de lo más audaz que he 
conocido y carece por completo de escrúpuloR, repenti­
namente declaró en la Tribuna de la Cámara, que rom­
pía sus relaciones con el Gobierno y oste1lftiblcrnente se 
unió con loa que formaban el "triángulo" que, con ese 
nuevo elemento, pasó a ser "el cuadrilátero parlamen-

tario." 
Al "Cuadrilátero" encomendó el General Huem, 
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desde la inauguración de su Gobierno, la defensa en la. 
Cámara, del programa que se proponía seguir. Hombrea 
;nteligente'I los cuatro, oradores todos ellos, la elección 
había sido acertada, porque en la Cámara no babia na­
die, que pudiera contrarrestar su elocuencia, ni que co­
nociera como ellos las prácticas reglamentarias. 

El señor Moheno, a la caída del señor Madero, 'había 
intrigado porque la Cámara designara a don Tomáa 
Braniff (1) como Presidente Interino, pero inteligente, 
pronto se convenció de lo inútiles que serían sus esfuer­
zos en tal i.entido (2) y se inclinó resueltamente en fa­
vor del General Huerta, cuyos prop6aitos sirvió desde 
ese momento con inteligencia y actividad y cuyas indi­
car.iones, Huerta a su vez, escuchó con atención. 

El General Huerta, como he dicho, babia aceptado 
a los Ministros que le impuso don Félix Díaz, porque 
esa imposición 1:1crvía a sus miras cu aquellos momentos, 
pero también estaba. resuelto a separarlos tan pronto co­
mo las circunstancias cambiaran esto ea, cuando no los 
necesitara por llevar ya encima el fardo que les babia 
dedicado y que contenia los cadáveres de loe ex-jefes de 

la Nación. 
Días después de firmado el pacto, el Presidente co-

menzó a ver la manera de cancelarlo, pues para él te­
nia menos valor que la hoja de papel en que estaba ea­
crito, y desde al siguiente día de la· muerte del señor 

(1)-El selior Braniff y el eefior lloheno, laabfan tenido te• 
rlu diferenciu con motivo de la ell'cci6n de Gobernador en el 
Estado de ,·eracrui v aún el primero hnMa hecho una seria im• 
putaci6n al segundo por el manejo de 101 fondOI de la campal& 
electoral, pero deepu61 ae reconciliaron. 

(2)-La interpelación del diputado Navarro en la 181i6n del 
11> de febrero, como puede vene e11 el aeta nlatlva, indica ela­
ramente el aentido de la Cimara. 
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lbdero, comenzó a tratar a 1111 cOD1ejer01 oficiales, con 
inaolencia rayana en groeerfa. 

Bl señor de la Barra habla sido electo, poco antes de 
la decena trágica, Gobernador Constitucional del Esta­
do de México, y debla tomar poaeaión de au cargo el lo. 
de Marzo. Llegado el dfa, el señor de la Barra f ué a la 
Capital del Estado, prestó la protesta, instaló el gobier­
no y después de nombrar un gobernador interino, regre­
só a su puesto de Ministro de Relaciones Exteriores, del 
que a poco tuvo que separarse para ir a la Legación en 
l4'rancia. 

Bl señor Manuel Garza Aldape, designado desde la 
Ciudadela para Secretario de Agricultura, puesto que 
no emtfll en la orpniaci6n del Gobierno, habla llega­
do a México y concurría a los Consejos de .Ministros co­
mo si ya lo fu era, pero el decreto estableciendo el nue­
vo Ministerio, no se daba. 

Resuelto el General Huerta a no entregar el poder a 
don Félix Diaz, ni a nadie, buscaba con sus amigos la 
manera de no cumplir sin gran eachdalo, el compromi­
ao contraido en la Embajada Americana: para ello se pro­
puaieron muchos planea. Al fin el General Huerta, de 
acuerdo con el ''Cuadrilátero·' formó el definitivo: citó 
una junta en su casa a la que concurrieron varias perso­
nalidades coD9picuaa en la polf tica de esos dfaa y en ella 
se acordó que se expidiera la convocatoria para las elec­
ciones de Presidente y Vicepresidente, que se ef ectua­
rian el 26 de Octubre (3) 

La Cámara, en cumplimiento con el acuerdo anterior, 
expidió la convocatoria y los felicistas comenzaron a 

trabajar, creyendo en la sinceridad de las palabras del 

(3)-A esta reunión se le llamó la Junta de Notables. 
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Presidente Interino. El Ministro de Juaticia declaró por 
la prenaa, que con la expedición de la convocatoria, que­
daba cumplido lo que ellos ll&maban Pacto de la Ciuda­
dela. 

Don 14,élix Diaz, habla conseguido, a raíz de la caí­
da de Madero, que fuese nombrado Inspector General 
de Policia don Celao Acosta, uno de sus más entusiastas 
partidarios y ligado mtimamente con él, por haber sido 
au Secretario, durante el tiempo que el señor I>iaz ocupó 
aquel puesto en la administración de su tfo. 

Tal nombramiento fué un error de loa Micistas, puea 
ningúu politico se encontraba seguro mientru el señor 
Acosta permaneciera allí. (4) Asi se lo hicieron saber al 
Presidente sus nuevos amigos, los del 'Cuadrilátero," y 
ante las Pxigencias de la opinión pública, segñn tleeian, 
decid!t'1 removerlo. La verdad era que una vez aprove­
chado para hacer desaparecer al señor .Madero, el señor 
Acosta, como instrumento de don Félix Dfaz, no inspi­
raba ninguna confianza al Presidente, ni tenis objeto sn 
presencia en la Policia. Aún más, cuando llegara el mo­
mento en que se aciarara su conducta, era peligroso que 
permuieciera en el puesto, por tanto, aprovechando la 
oportunxlad, encontró en la opinión pública un buen 
fundamento para deshacerse de aquel elemento que po­
dia ser usado para hacerlo desaparecer a él. Al mismo 
tiempo daba un golpe d f elicismo, comen1.ando la obra 
de su personal independencia y de separación pública, 
de los qlie hablan sido sus aliados para alcan1.ar el Po­
der.• 

( 4)-El General Huerta precieamente, aabiendo la reputaei6a 
qne tema el llt'lfior AeOBta, aceptó Ja indicación de don F#für Dlu 
para que uf éste cargara con el ueainato del aeñor Madero, que 
eetaba diapueato tuera hecho por la polil'la a l'argo del aelior 
Arosta. 

' 
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Dos veces habfa intentado el General Huerta hacer 
el cambio, pero los )linistros, y don Félix Díaz, cada 
nz que ele ello se habia tratado, habían ocurrido a él, le 
1rnb1aban, lo acosaban hasta que por fin debilitaban su 
energía y conseguían no in:,istiera en su propósito. Por 
fin un día, resuelto a ello, <lió el acuerdo al Gobernador 
del Distrito, Gral. Sainucl García Cuéllar, (4-b) para que 
lo hiciera sal,cr al Mini.;tro de Gobernación, ordenando 
que n determinada hora se hiciera la entrega al nuevo 
Inspector, don ,Jo&quín Pita, y según acostumbra en ta­
le-, casos, se escondió, de manera que nadie pudo hallar­
lo. 

El Ministro de Cobe1·11aL·ión, don Alberto García Gra-
11nclo , eu un prind pio, no dió importancia al nombra­
miento cuando el Gobernador le comunicó la orden del 
Presidente. 

Pero eunndo el señor A.costa se enteró del acuerdo, 
acu<li1í a rn protector, don Félix Díaz, quien habló &l 
Ministro, tousiguicndo de él que ordenara no se cum­
pliera lo mandado por el Presidente, hasta que ambos le 
hablaran; pero como elije antes, fué imposible aún pan 
el mismo Inspector General de Policía, precisar el lu­
gnr en que se encontraba. el Presidente de la República. 

m Gol1ernador, por su parte, al llegar la hora fijada 
en el acuerdo presidencial, cumplió con él y <lió posesi6n 
del puesto de Inspedor General de Policía al señor Pi-

(4-b)-Al cnc3rgme del Gobierno, Iluerta design6 par• Oo• 
hrrna,lor ele! Distrito a don };nrique Zepeda, a loe dos d{u nom­
br6 en su lugar al General Yarza y ocho diae de5puéa volvi6 a 
dar el puesto al aelior Zepeda. Cuando éste mandó fusilar a Oa• 
hriel llcrnlindez y ante la indignación general que el atentado 
<'.&usó, Huerta destituyó a Zepcda y nombró en 1u lugar al Gene­
ral Samuel García Cuéllar. 
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ta (5) no obstante las objeciones del Secretario de Go­
~ernacióu a quien apoyaban don Rodolfo Heyes y el Ge­
neral Félix Díaz. Don Alberto García Granados, ante el 
liecho consmna<lo, renunció su Cartera, isiendo el prime­
ro de los Secretarios de Estado designados en la Emba­
jada Amcricnua, que salió del Gabinete. Bl Presidente 
alegó que el '·Cuadrilátero'' había exigido la destitu­
ción del señor Acosta para votar la Convocatoria a elec­
ciC\11~ . ~osteuiendo que mientras la policía estuviera en 
tales mauoo, los Diputados carecían de la libertad que le~ 
tra i?dispen~al,Je paru el _desempeño de sui-; funciones, y 
q11e el 11cces1taba, como buen soldado que era, cnmpli1· 
111s compromisos, uno ,le los cuales, quiz{1 el primero, era 
tl que se expidiera ln ron\'ocatoria. 

El 110111brami{'nto i!f' In pcrsour. c¡lll• <lcbía sustituir 
al seiio:- García Orauu(lo .. , fué materia de muchas intri­
¡;as. El Presidente había ofrecido el puesto a uno de los 
miembros del cuadrilátero: al señor Lozano; pero se ha­
bian opuesto a ello resueltamente, los señores Rodolfo 
Reyes, MiniRtro de Justicia, y Garza Aldape, Ministro 
ain Cartera, quien gozaba de gran influencia con el Ge­
neral Huerta, debido a la constante adulación a que se 
rledic&ba, mientras se le daba el Ministerio que se Je te­
nía ofrecido. 

El Presidente se babia fijado también en uno de sus 
amigos personales, don Aurcliano Urrutia, cirujano repu-
tado en la Capital de la R4-pública, y quien lo había a11is­

tido cuando enfermo <le los ojos llegó de la ce mpaña del 
Xorte. Uno de los primeros ínteriorizad01, de las a111bi-

(5)-J'J 11eñor Pi~ ,duró. muy poro en el pueeto; a lna pocas 
1emanaa lo &uetituyu l rauc1,ro Cliávez, instrumento mb dócil .,, 
apropia,lo para lo quo se pensaba hacer, y paisano del Oenerál 
Huerta, con quien tenlA llgu antiguas. 



;¡!)4 I>r; LA DIUTAVURA A LA ANARQUIA 

cil)nlls del l;Puerni Huerta, y uno de los más entusiastas 
parthlarius <l1• su realización. 

l>1•ci1lit',-t' ai i in por el doctor Urrutia, dando eUo lu­
glil' 11 la sepr.mci6n del licenciado Yera Estañol del Mi­
nisterio de lnstrnccióu Pública, (6) puesto que ocupó el 
sei1~r t;aua Aldapt', a ituien la Cámara había dejado sin 
CaJ1c1 o, ¡n:e~ hn bíu c!11u8m-ado 11us sesiones, sin haber 
ap1 ohado el pro.w·c·lo de ley c1 !'ando el ~liuislt!rio de 

Agriculturn. 
Al Ucuerni t:'.a11q1wte i;e le tenía prometido el 1linh-

tedo de la 011t•rta en premio de SUB mt'ritísimos servi­
cios en la jornnd11 del 18 de Febrero, sólo que, al princi­
pio, huho <le r.pa1 t.>cer Huerta cediendo a las exigencias 
de don Félix Diaz, no porque tuviera en realidad poder 
alguno, ni miedo el Presidente Interino, sino porque asi 
aparentaba tcner1o y aparecía compelido a proceder en 
la forma qui' lo hizo ; pero el tiempo iba pasando y a 
Blanquete era indispensable cumplirle lo ofrecido; por 
fortuna para (•1 Presidente, la grita por los robos come­
tidos en Guerra por el General Mondragón, era tan fuer­
te, y 1,,.. resultados de llrs campañas tan desastrosos, que 
n•ai11wnt1• podía invocarse como exigencia de la opinión 
vúblie~. la inmediata salida del General Mondragón, del 
Oahiuete. El lieenriado Reyes, que era el alma del parti-
clo feliri-tn, rué t.>l encargado de convencer al ~neral 

(6)-El señor \'era E11tañol en su renuncia expresó que lo 
apartaba de tal manl'rl\ su criterio del de el 1eñor Urrutia, que 
creta incompatible la Jlermaaencia de amboa en el Oal>ine~. POI· 
teriormt'nW. v l'D coavcraar.ioues priva,Ja11, el señor Vero. manifee• 
taba que el irflor Urn1tia habla dicho que au programa era con• 
aoli,lar ul General Hurrtn, que era su amigo, y lo drmáM, incluso 
el l'aúi, no le ¡,rrocupob:i. Trasmito lu palabras del aeñ~r Vera qeu 
le 

0
¡ ¡,ronuni 1ar, ~in que J,nyo yo pod11lo comprobar 11 realmente 

laa <lijo el dottor Urruti11, aunque 11u conductA eomo lfiai11tro lat 
hacen \'Cr~l111ile11. 
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llondragón, de que debia renunciar la Cal'tera que esta­
ba a su cargo, y en un Consejo de Ministros, celebrado 
el 13 de Junio, le arrancó la renuncia que el mismo licen­
ciado Reyes redactó y que fué admitida sobre la marcha. 

El General Blanquete protestó como Ministro de la 
Guerra ese mi,smo día-13 de Junio-quedando nombra­
dos Ministros los señores Urrutia, de Gobernación; 1 
Garza Aldape de Instrucción Pública. El desorden des­
de ese momento en este último Ministerio, llegó al es­
eánilnlo. Cuando el 26 de Julio siguiente, de una manera 
intempl'titiva, renunció la Cartera de Hacienda el licen­
ciado Toribio J.~squivel Obregón y fué nombrado Minis­
tro d1' Instrncción Pública el licenciado José María Lo-
1.ano, pasan<lo el señor Garza Aldape al Ministerio de 
].'omento, el señor Lozano encontró que el Ministro sa­
liente, ru los pocos dias que estuvo al frente de la Secre­
t~ría el~ Instrucción, casi babia igualado al señor Mon­
dra.gón, si no en el volumen de los negocios, porque el 
Departamento no se prestaba como el de Guerra, si en 
la calidad de ellos, todos en perjuicio del Erario. El nue­
TO jefe de la Sección Administrativa, don Antonio Maza, 
me refirió vari08 casos verdaderamente cscandal~06, co­
mo la compra de libros de texto, cuyo valor era de $2.50 
docena, y se pagaban por el Ministerio a veinte pesoe la 
docena, etc., etc. 

El 26 de Julio, como dejo dicho, el Beñor Esquive! se 
retiró del Ministerio, despué.i de haber tenido algunoe 
disgustOfl con el Presidente y los Ministros, por los es­
candalosos robos que se pretendían ha~er o se hacian al 
Erario Nacional. La verdadera causa por la que el se­
fior Esquivel se vió obligado a renunciar, fu~ el haber in-
1inuado al Presidente la conveniencia de que dejara el 
puesto para asi acabar con las dificultades que hablan 
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surgido con motivo de su exaltación al Poder, con el Go­
bierno de los Estados Unidos, dificultades que compro­
metían seriamente la gestión financiera del renuncian­
te. El General Huerta, después de un banquete que ter­
minó en la madrugada, comisionó al señor Garza Aldape 
para que inmediatamente pidiera su renuncia a los se­
ñores Esquive! Obregón y don Rodolfo Reyes. Este últi­
mo detuvo el golpe, pero el señor Esqu~vel no se hizo re­
petir el deseo del Presidente, pues H lo tenía desde los 
acontecimientos del 22 de Febrero. 

Para sustituir al señor Esquive! Obregón sa pensó en 
el señor Garza A.ldape, designando para el Ministerio de 
Fomento, que había quedado también vacante, por re­
nuncia del señor Robles Gil, al licenciado Jesús M. Rá­
bago, a quien se llegó a extender el nombramiento, con­
curriendo a la protesta del cargo, ya con traje de etique­
ta; pero circunstancias que no han llegado al dominio 
del público, hicieron que el señor Rábago se retirara de 
la Presidencia sin prestar la protesta como Ministro, y 
que en su lugar, lo hiciera el señor Garza A.ldape, ofr&­
ciéndosc la Cartera de Hacienda al licenciado don Enri­
que Goroztieta, abogado honorable, del Estado de Nue­
vo León, homb1·e serio, reposado y de prestigio en su Es­
tado natal, aunque ya entrado en años, enfermo y can­
~ado. (7) Al señor Rábago se Je nombró Subsecretario de 
Gobernación. 

La renuncia del señor Robles Gil entraba en el pro­
grama del Presidente, que atizbaba cualquiera oportuni-

(7)-El nombramiento del 1e&or Oororlieta, fu6 debido a 
1ooaideraeion• de familiL Una bija de Huerta debla cuarN 
aon el hijo del oe6or Oororlieta. Esta clrcun1tucia obligó a eata 
oe6or que eetaba N!pUtado como uno de IOI mu honorableo e ln­
tellgenteo abogad<>1 de }(ontene1, a figurar en el Oobien,o del 
q,ie iba a aer "' ao......iro-
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dad para deshacense de todos los Ministros que don ],'é­
Jix D!az habla nombrado en la Embajada America.na. (8) 

Para fines de Julio, esto es, a los cinco meses, sólo 
quedaban, de los Ministros designados en el "Pacto de 
la Embajada," los señores Rodolfo Reyes y David de la 
}'uente. Los dos salieron poco después como exigencia 
del cuadrilátero. El primero fué enviado a la Cámara, y 
al segundo, que representaba a loo vazquistas en el Go­
bierno, se le ofreció el mando de una fuerza que debía 
pacificar el Estado de Sinaloa, y el ascenso a General de 
Brigada. El ascenso se le dió, pero el mando no. 

A la salida del señor de la Barra del Ministerio de 
Relaciones, se le ofreció la cartera al señor don Federico 
Gamboa, literato de reputación, que desempeñaba en 
aquellos momentos el puesto de Ministro de México eu 
Bruselas. Mientras llegaba de Bélgica el señor Gamboa, 
siguió al frente del Departamento el Subsecretario se-

' ñor liceneiado Carlos Pereyra, hasta los primeros días 
de Agosto, en que partió para Bélgica, a reemplazar al 
señor Gamboa, encargándose entonces, interinamente, 

del Ministerio, el señor Garza A.ldape. 

Fué el señor Garza A.ldape quien, en 7 de Agosto, hi­
zo la famosa declaración de que Mr. Lind, el Agente 

Confidencial de los Estsdos Unidos, no era persona greta 

al Gobierno Mexicano. 

A mediados de Septiembre, el General Huerta, sacri­

ficó a B1l amigo el doctor Urrutia, haciéndole salir del 

llinisterio y confió la cartera de Gobernación al se!ior 

(8)-La oportunidad reer.•to al aefior Roble, Gil ,. preeen• 
t6, porque el licenciado Jee , noro, M:agón atac6 a dicho lilinil· 
tro por la prenu, imputindole mala geatión en el albaceazgo do 
11na teste.menta.ria en que eetaban interesadoe uuoe menores. 
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Garza Aldspe. Para cubrir la vacante que éste dejaba 
en Fomento, fué designado el licenciado Leopoldo Rebo­
llar, que había estado como Subsecretario de Relacio­
nes en los dias que desempeñó el :Ministerio el señor Gar-
1.a Aldspe y después, con igual carácter, en Goberna­

t·ión. 
Para substituir si señor de la ~'uente en Comunica­

t•iones fué nombrado el señor licenciado Lozano y para 
Instrucción Pública, don Eduardo Tamariz; pero la Cá­
mara de Diputad06, haciendo un mohin de niño malcria­
do, negó al señor Tamariz la licencia necesaria para que 
pudiera separarse del Congreso y el Presidente, some­
tiéndose al acuerdo, nombró en su lugar al licenciado 
)<rm!'Sio Garcia Naranjo. miembro del cuadrili\tero Y 
qne habla sido nombrado Subsecretario de Instrucción 
Públic·a, al ser nombrado el señor Tamariz Ministro. 

Toda via hubo otro cambio en el Ministerio, y fué la 
permuta que hicieron los señores de la Lama y Goroztie­
ta, pasando este áltimo a Justicia y el señor de !& Lama 
a Hacienda. (9) 

Apenas tenla un mes el señor Gamboa en el ~finiate-
1·io de Relaciones, cuando por indicación del mismo Pre­
aidente ele la República, el Partido Católico le ofreció la 
nntlidatura para la Presidencia en las eleccionC6 que se 
efectuarlan el 26 de Octubre. Al aceptar su candidatu­
ra el señor Gamboa renunció la Cartera, quedando en­
cargado del dcspa.ebo el Subsecretario don Antonio de 
la Peña y Reyes; pero pocos dias después, el Ministro 
de JuRticia, señor de la Lama, por encargo del Presiden­
te pidió a este señor 6U renuncia, designando para el 
p,:esto clr Subsecretario d~ Relaciones a don Querido 

(9)-El señor de. la La.mA, en Haricnda, hizo horroret. 
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.Moheno, miembro del cuadrilátero. Reorganizado nue­
vamente el Miniaterio, el señor Moheno fué nombrado Mi­
nistro de Re:aciones y Subsecretario el licenciado Pran­
cisco :M. de Olaguibel, único de los del cuadrilátero que 
be habla quedado sin Cartera. 

El nuevo Secretario de Gobernación, señor Garza Al­
dapc, íué quien disolvió el Congreso el día 10 de Octu­
bre. El Presidente y sus consejeros, desde que la Cáms­
ra había negado al señor 1'amariz el permiso para que 
pudiera desempeñar la Cartera de lrL5truceión Pública 

' 
estaban ideando la manera de deshacerse de aquel Con-
greso y encontraron la oportunidad, ante la actitud que 
tomó la Cámara dlas después de haber sido asesinado 
el Senador Dr. don Belisario Dominguez, nombrando 
una comisión que invC6tigara lo sucedido. 

El proceder era ilegal, y una invasión clara de las fun­
ciones del Poder Judicial. La. Cámara, según nuestra 
Constitución, sólo puede ejercer funciones judiciales por 
conducto de las Secciones del Gran Jurado, previa con­
aignación de una querella en forma. 

La disolución, como ya dije, se encomendó al señor 
Oarza Aldape, que hombre sin escrúpulos, se prestaba a 
todo. F.ste señor se presentó en la Cámara, y rodeado dt 
la policia, que ocupaba todo el e~iiicio, pidió a los Dipu­
tados reformaran su acuerdo del día anterior, pero el Pre­
lidente levantó la. sesión, después de turnar el asunto a la 
Comisión respectiva y sin trnmitar la dispensa de trámi­
tes; lo que equivalis a desechar la petición del Gobierno: 
el Ministro amenaz6 a los Diputados y mandó encarcelar 
a ochenta y trC6 de ellos, librando orden de aprehensión 
contra veinte o treinta más, que no pudieron ser hallados. 

La muerte del scfior Senadot Domínguez, acaerida el 
"7 de Octubre, merece perpetuars~, porque con torla con-

, 
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vicción, sacrificó su vida eu aras de lo que él juzgó un 

deber. • 1 s dor 
Don Belisario Domínguez, habla sido e ecto ena . , 

Suplente por su Estado natal, Chiapas, pero no coucurrio 
al Senad~ sino después de los aeontecimientos de febrero 
de 1913, por haber muerto su propietario, dou Leopoldo 

G~ . 
Hombre de energía, al empaparse de los aconteci-

mientos, formuló acusación contra el General H~erta, 
·a· do el 23 de Septiembre, al Senado, que destituye-

pi ll!Tl • '•'l · · dente de ra al Pre.idcutc de la República. '" vice-pres1 .. 
la Cámara de Senadores sorteó con bastante habilidad la 

t 'ó basándose en el hecho de que el escrito no lle­
enes 1 n, 

1 
d , l se 

naba las Iormalidllldes legales; pero d as espues, e . -
iior Domlnguez, tomando como pretexto una cuestión 
sin importancia, entregó al Secretario, don Salvad~r 

G6mez, un discurso terrible en contra del Gobierno, dis­

curso que llegó a ser del dominio público (10) a pesar de 

no haberse leido en la Al ta Cámara. 

(10)-EI discurso del Senador Dominguez •• el •iguientc: 
Señores Senador88: al b 

H tenido el honor do pedir el uso de la p a r_a pua 
fundar mi !oto negativo a la licencia ~olicitada por el seuor Be-

ad li ciado Vicente SAncbez Gav1to. 
n or ~n b de la Comisión de Puntos Constitueionalee, se• 

Los m1em ros A y Id' · han dado - Senatlorea Guillermo Obregón Y · a ivioso, 
norea ncienzudo informe del 2 del preeen~, lBB ra.zo_n~ legalee 
en sul eo alee no 88 de eoneederae la licencia que aohe1ta el ee~ 
por a.a cu 8 . to b · que esas rnzonee pueden ser !':' ~:r~!i~rn:n;::: .;t;~a; !1 e~~rio d~ ~sta H .. Asa.mblea, de• 

. Jé dola a negar la licenci& que ee sollc1tada, JUZ~o oportune 
Cl n d d azones que Uam&ré de &etuJLhdad y que 
aduc;~ ::;:n°:rr.~º ene ~gú~ tanto 108 razona.miento&. de loa eeño• 
espe • embroe de la Comie16n a que acabo de referirme. . 
rea ;-i aeñores que tiendo el señor licenciado Sinchez Oav1to, ¡º'1oe mie~broe prominentee del Senado, no debe abando · 
uno 

8 
1 rltieu Weunstaneiu por las que atraveaam~; 

aarnoa fuen dosaa c\noclmicntoa de jurili1prudeneia, &u b88ta. erads• 
9\1.B pro n 
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eión en las ciencias polítie.as y eoeia.lee, nos son ahora má.s que 
aunea neeeeariM y tendrfamoa que carecer de ellos, por lo me­
aos en parte, toda vez que un nuevo empleo restaria al señor ll· 
cenciado Sá.ncboz G:wito n1go del tiempo quo destina a sus labo· 
r .. del Senado. 

Ee cierto, señorea, que existen en el seno de esta augusta 
.A.Aamblea otros maestros en las mismas ciencias, que gufan con 
1us luces al que, como yo, con conocimientos muy restringidoa, 
1610 puede aportar el contingente do su patriotismo y de au 
buena voluntad, pero, señores Sonadores, la situación del País 
,a de tal modo apremiante, que se necesita. la unión de todos 
uoaotro11 para que podamos salir avantes, subsanando las desgra­
eias que afligen actualmente a la Patria 1 evitando las mayorea 
~uo la n.menazan. 

¡No v6ie, seiiores, cuán obscura se presenta actualmente la 
situación del País, y eui\n tenebroso paroee el porvenir! 

Lo primero que ae nota, al examinar nuestro estado de coaaa, 
e la profunda debilidad del Gobierno, que, teniendo por Primer 
Magistrado a un antiguo soldado sin los conocimientos politic01 
y socia.lee indispensables para poder gobernar a la Nación, se 
alucina, creyendo aparecer fuerte, por medio de actos que re­
prueban la civilización y la moral universal. 

Y eata política del terror, señore!I Senadores, la practica don 
Tictoriano Huerta, en primer lugar, porque en su criterio estre• 
1ho de viejo soldado no cree que existe otra; y en segundo, por• 
que en razón del modo comó subió al Poder y de loa aconteci­
mientoe que han tenido lugar durante 1u Gobierno, el cerebro de 
ion Victoriano Huerta eetá desequilibrado y 1u espíritu esU, 
iesorientado. 

Don Victoriano IIuerta padece de un& constante obsesión que 
iificultaria y a6n imposibilitarfa loe trabajoe intolectualea de 
alguna importanci& hasta a un hombre de talento. El espectro 
ie au protector y amigo, traicionado y aaesinado, el espectro de 
Madero, a veeCC!I solo y a veces acompaño.do del de Pino Suárez, 
1e presenta constantemente a la vista de don Victoriano Huerta, 
Wrba eu sueño, le produce terriblea pesadilln.e y le sobrecoge el 
korror a la hora de sus banquetee y convivialidades. 

Cuando la obsesión e11 mAs fija, don Victoriano Huerta ae 
txaepera, y para templar su cerebro, su1 nervios desfalleciente., 
1u1ce un llamamiento a aus instint01 mb crueles, máa .ferocea, y 
,ntoneee dice a loe suyos: "maten, asesinen, que sólo matando 
a mis enemigos, se restablecerá ln. paz." Y dice a don Juvencio 
~oblea: "Marche & Morelos, dé órdenea de concentración, mate 
• incendie despiadada.mente y acaben justo■ y pecadores, que 
1610 asi tendremos pa.z.'' 

No crci\is que exagero, 11efiore1 Senadorea; he aquí uno de 
tantoa artículos por el estilo, que publica en ,u primera plana 
"Bl Imparcial," del aibado 27 del me11 próximo pasado. 
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LO LOS DEL AJUSCO.-
" PIDEN VOLVER A BU ~~B vendo Roble•, ent~ncos je· 

Por di.sp01ici6n del 11efiBor ~eoe~·eein~ del }lUeblo del AJueco, ~e 
le de la División <lel ur, DI 8 propieJ a,lPi;, A. fin dd qll:fl a 
,•icron preciaados a abou,lono.r ,uza atiataa f1.h!~C más eft!et1vu. 
caru¡,aila emyrenJida eontra los sad~ el pueblo de .Ajusco qu~6 

11 Con fecha l 7 de Agottto ~~ , d a refugiarte a e.se luga.1 , 

vado, y loa 7:apatistas q~: ~:m:;~s~aº de per~er las vidu entre 
ee vieron obhgndoa &. ~u '1oocra.les lo incend1ar1an. ·gr•· 
tas llnmu, pueeto que 08 "ecinoa de ese pueblo emi . . 

, 11:n grandes cara!anas, loa:il :1m en tanto qne otros s~ dm 
ron a la vecina poblac16n de ¡1d t T'o1tepe(' y a San P~dro Mh· 
gfon a 0&ta Capital, Y a San ° r v t!U!I 'propiedades. 
tir dejando abandonad09 aua bfgar~ 'habitantOB del Ajusc~, se 

'" Como loe recursos que t;a ªd, ~nb: y papa eetln pr6:11mB1 
lee bao agotado, y las cO!leC as rs: a lo. Secretarla. de Gobero&· 
a perJ.crao, han eleva.do un o~u olver a sus propiedades, me· 
ci6n, aolicit11nd~ _,e ~es conc\:r,: de sus personas, para com· 

. t la ident1í1cac1ón que . 11 

:~~~a q~::o;o,t::gj:,.:::, ~~:~~;:,~~~=d~:~J, 1;~:. l~u~~::•t: 
de este articulo de "El lmparc1a ' ue or medio dr-1 pensnm1e~· 
tores pasó de~perci~i<lo, os ruegf !wne~o <le eso• infelices babi-
to os coloqué11 un instante en e 

' A' l dla y mante• tirntes del JU!ICO. ·to. viviendo con e . b" 
Ima inloa en vuestro. casi , 1113 a cinco o seis e 1 

niendo ~ 00 vueetro traba~o : ~~::~;: ;!~~ ~aciano e impot:~=~ 

:
0

~"0°:~t~i=rul:Oº ::r!r:al ~:-f'~~•1:'~~:.:\~~!i: :• ,:º~~: 1'º 
''n Lleno de terror e JC e . ·ento v todos apresura a c1u .- . . a en monmt , ., . unos 

to<la la fam1ha se pong h llevando por úmco bagage 
damonte emprenden la marc ª; tra os y.. . . . nada mA.1', 
cuantos centavos, unos cuan~o par, Para. los que tienen la 

,A dónde ir, ,Qué c:m1n: t:: ha.y vacilación: se van con 
b ligera simpatta por apa n, 

~a atal . ' Qué ba.('eo, Vuilan, f'.e <'011 • r, Pero 1011 amigo, iJe1 Gobierno '. ara morir de hambre, l_o 
funden en fin, hay que r('tsol;:~s:~ ~tra. Se toma pues, el pr1 • 
mismo se muere en uno. pnr e se camina &e camin:i o. la avcn­
mer camino que eo prefl~ll~~ \ el e~pirit~ aobrerogido de terror 
tura, con el corat.ópoo bf:J:1 l1u, ¡ quién db. po~ada,l q~ién 1f :s t~:~ 
ho.sta llegar a un . 1 Todos clescoof nn no e , 
bajo a los bahitantes del AJU~~~an ser partidarios de . Zapata, 
dos temen que esoa extraños l todos lns puertas ee cierran .. ·. 

uedan aer captas. En resumen, rla meditación, señores Senad~ be ·o el resto a vu~tro. profun e eufris ron vuestra fom1· 
resl· meditad profundnn~ent~ en l°¡Jºro ,a ,in hogar y si~ yan. ~ 
Ha , en ¡>ucblo ntrafio, etn e\~ ~1 ero, a c,a. ler'rible pt!regrinac1un f y 

, Cu(rntos no perecert11 en • 
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p&ra loe que sobreviv6.ia ¡Cuántos tormentos 09 esperan para 
cuando al fin el gobierno de don Victoriano Huerta os permita 
volver a vuestro pueblo! ¡Cómo encontraréis vuestra caaitaf 
Vuestra cosecha de maíz que estA próxima a perderse, estará, 
cuando lleguéi1 a vuestro pueblo, comp1eta11 ente perdida. ¡ Qu6 
daréis de comer a vueatroe hijitost Hierbu, ratees, tierra! 

Hecha esta digreai6n, continuemoe, seiio1es Benadore11. En 1u 
constante obeesi6n, don Victoriano Huerta •ll·9C1Jnlfa de todos y 
teme que todos le traicionen. Hace varioe ,1ias que 110 Gabinete 
eatá incompleto y no ha sido capaz de comr !etario. 

¡No penúis, señores Senadores, quo C!lla ctcbilidad de urA.cter, 
que esa conatante vacilación, demuestran un cerebro desequili~ 
brado y son sumamente perjuidiciales al País, en las actuales 
gravf&i.maa circunstancias por que ntravi('~:d 

AdemAa del desequilibrio produ,eido por ou constante ob .. , 
1i6n y cuyoa efntomaa fueron deeeriptoe magistralmente por 
Sbakespeare, don Victoriano Huerta está afectado de otra for· 
ma do desequilibrio¡ es lo. descripta con sin igual mae!ltrfo. por 
Cervantes: Don Victoriano Huerta cree que él es el Ílllico hombre 
capaz. de gobernar a México y de remediar toJos sus ma1es; ve 
ejércitos imaginarios, ,·e un ej6rcito de 9-1,000 hombres bajo 11us 
órdenes. Y tonómeno curi06o1 que sería r'ir;ible si no fuera exce• 
1ivamente alarmante, el pueblo, y a6n algunos miembros de laa 
Cimeras, están desempeiiando ingénuamente el papel de Sancho, 
contagiAnJ06e con la locura del Quijot-e, y ven en don Victoriano 
Huerta un guerrero do mb empuje que Alejandro el Grande; y 
ven en los so1dadito11 do once años de la EMcuelo. Preparatoria, 
vetemnoa mb aguerridoe que los de Julio César, o que los de 
Napole6n primero. 

Esto ea gravisimo, eeñorea Senadores, porqut' debido a esa 
locura, don Victoriano Huerta ee:t6 provoenndo un conflicto in• 
ternacional con loe Estados Unid~ de Am~rica y e.,.e conflicto 
puedo llevarnos a la intervención. 

La intervenci6n, ofd bien Jo qut> es, seüore11 Senadores: es 
la muerte de todos los mukanos que tengan valor, que tengan 
dignidad, que tengan honor. ¡Cohnrdo y miflerable el mexicano 
que no va.yn a combatir eontra 1oR americanos el día que profa. 
nen nuestro suelo! Si, iremos a comhntir, pero no con la ee:peran• 
za de obtener E'I triunfo, porque la lucha es muy desiguaJ, sino 
solame!lle pnra salvar to que dehen tcnrr en mb valfa que la 
existencia, lo!I. hombres y IH naciones: el honor. Iremos a morir 
¡Hu-a que m'8 tartle, cuando el extranjero ilrsembnrque en nuea• 
tras playas, diga, descubriéndose al pisar nuestro suelo: "De mil 
héroes la Patria aqul fuél 

Pero, S('fiOrefl, nntr11 de llegar a est' extremo, Jo~ mexicanos 
deben evitarlo con Jignidad y pru,Jenria y no dar motivo con 1us 
locuras a que 101 ameriranos puedan justifit'ar ante el mundo, 
una in,·a!l.ión a nuestrn. Patria. 
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Ahora bien, ai don Victoriano Huerta, desequilibre.do, está 
poniendo en inminente peligro la Patria, no 011 toca a voaotroe, 
que estáis cuerdos, sefíores Senadoree, poner un remedio a la ai-

tuación f Ese remedio es el siguiente: concederme la honra de ir comi· 
aionado por esta auguete. Asamblea, a pedir a don Victoria.no 
Huerta que firme eu renuncia de Proi;idonte de la República. Creo 
que el éxito ee muy posible; be aqui mi plan: 

Me presentaré a don Victoriano Huerta con la solicitud fir· 
mada por todos los Senadores aqui presentes, y además, con 111 
ejemplar de este discurso, y otro del que tuve la honra tle prese•· 
tar al aefior Presidente del Sonado en la sesión del 23 de Sep· 

tiembre. Al leer esos documentos, lo mis probable es: que llegando a 
la mitad de la lectura, don Victoriano Huerta pier4a la paciell· 
tia, sea acometido de un arrebato de ira, y me mate. En ese caso, 
pnes, el triunfo ea seguro, porque los papeles quedarán alli y 
desp-aés de haberme muerto, no podrá don Victoriano Huerta re· 
aietir la curiosidad, aeguirfl leyendo, y cuando acabe de leer, ho­
rroruado de su crimen, se matará él también, y la Patria ae aal· 

nrá. Puede suceder también que don Victoriano Huerta. sea ba.stan-
te duefío de si mismo, que tenga baata.nte paciencia para oir la 
lectura basta el fin, y que al concluir, se ria de mi simpleza de 
ereer que un hombre de eu temple, pueda. ablandarse y conven­
certe con mis palabras, y entonces me matará o hará de mi lo 
que más le cuadre. En e8o caso, la Representación Nacional, sa.-
brá a tu vez lo que debe hacer. 

Por 61timo, puecle darse este caso, que seria de todos el me• 
jor: que don Victoriano Huerta tenga un momento de lucide~ 
comprenda la eitunción tal como ae presenta y que firme su re­
nuncia. Entonces, al recibirla, le dir6: eeiior General don Victo­
riano Huerta, este acto rehabilita a usted de todas sus faltas. Ea 
nombre de la Patria, en nombre de la humanidad, en nombre d• 
Dios Omnipotente, ruego al pueblo mexicano que olvide los erro­
res de usted, y de hoy en adelante, sólo vea en usted al hijo pró· 
digo, al hermano que vuelve arrepentido al seno del hogar, y al 
aual debemos tollos loa mexicanos devolver nuestro cariiio v con· 

aideracionee. • 
Con este hecho, sefiores Senadorea, también el pnt>blo mexica· 

no en su magnanimidad qu<'darfl rehabilitado, ante el Mundo, an· 
to la m~toria y ante Dios, tle todaR sus locnrus¡ y In. Paz, el orden 
y la prosperidad volvertín a reinar en la Patria Mexicana. 

Espero, señores, Senadores, que no diréis que dejar6ia de ocu· 
paros hoy mismo de este asunto, por no ser el que ee está tratan· 
do. Si tal cosa me dij6reis, yo os responderia1 aeiiores Senadore1, 
que en estos criticoa momentos, la aalvación de la Patria debo aer 
nuestra idea fija, nuestra con1ta.nte preocupación, y cuando al· 
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gún _medio pareica aceptable ara . oeae1ón, hay que ponerlo en /rácti con_seguirJa, no debe perderse la 
Os ruego, pues señoree Se ca inmediatamente. 

prrm~nrnte y qu/ no O!I separé~do~es, que ºª. declar6i11 en sesión 
en llllS ruanos el pliego que deb s ~ esto recinto, antes de ponel' 
ta. 0 en egar a don Victoriano Huer-

. No dudo, añores Senadores b . virilidad y prontitud que l , que ea r6is proceder con toda la 
que _más tarde se diga de evo~~~~ requiere, p~ra no exponeros a 
116rd1da ele vuestra honra os que lloráis como mujeres la. 
pisteis clefe~der como homb~e:.e vuestra nacionalidad que no ■u-

Os be d1cho, señores Senad r este discurso, debo llevar otr o es, que ademá■ de una copia de 
dente del Senado el 23 de Se ti de~ que presenté al señor Presi­
Toeotros este último voy a fenem rlc,by para que conozcáis todos , er e onor de da.de lectura: 

Señor Presidente del Senado· 
Por tratarse de un asunto u; ti!' 

tria, me veo obligado a presei Jf8\ 1;11º para la ■alud de la Pa• 
y a ~uplienr a usted so sirva dna r .e -~ fórmulu acostumbradu 
co~ocimiento de este pliego d~ Ptt1p10 a esta seeión, tomandt 
aeuores Senadores. Insisto , s~ñor n o o. a conocer en seguida a 101 
llebe ser i·onoeido por el Senad Presidente, en que esto asunto 
autcs c¡t:.c u:idic. . . . 0 Y urge que el Senado lo conozca 

Señorea Sena.dores: 
Todos vosotros habéia leido co . 

pre~entado por don Victoriano H n rofundo interés el informe 
Umón el 16 del Presente. uer a, ante el Congreso de la 

Indudablemente, señores Senad . 
OI ha llenado de indignación el crea, que lo llllSIDO que a mí, 
rra ese documento. ¡A quión 

8 
~ul~ de f~edades qne encie• 

Cong~eso do la Uniónt No seil~r!r.e ta e engan~r, señorest ¡Al 
brea 1lu"ltrados, que 

88 
oc~ an de 1 0 . os aua ID1embros son hom.· 

de los sucesos del País y : polfüca, que eatlln al corriente 
particular. ¡So pretende en~~:: ~ufde; s~r engañ~dos sobre el 
noble Patria, quo confiando a ación Ye:ncana, a esta 
Talor, ~a puesto en vuestra.a r::no:U:ª!ra :onrade~ y en vuestr• 

, Que debe hacer en este c u m 
II 

earos intereses. 
~orrcspondor a la confianz':~o1: Ropresenta~ión Nacionalt 

decirle la verdau y no deJ·arla que la _Patria la ha honrado, 
pies. caer en el abismo que se abre a su, 

Ln YCrd:1tl es esta. durant 1 (1 1 . Huerta, uo so ha hecb~ nad' 8 e . 0 ncrno de don Victoriano 
,ino que la situación actua~ ~! ~~enR ue tu pacifica~ió~ ~el País, 
peor que antes: la Revolución se h e~ d~d' e• mf_1mtamente 
Estados; muchas naciones, antes bu!n:S en .1 o en casi _todos los 
aanse a reconocer su gobierno por il l · am

1
gaa de KéDco, rehú· 

true depreciada en el extraniero. ega t' nueatr~ moneda encuéll.• • , nuea ro cr6dito en agonia; la 
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prenaa entera de la Bep6bliea amordazada o cobardemente vendi· 
da al Gobierno y ocultando 1i..stemiticameute la verdad; nueatrOI 
campos abandonadoa. muchos puebloe arraf!adoe, y por ñltimo el 
hambre y la miseria en todas sus formas amenazan extenderH rl· 
pidamente en toda la superficie de nuetitra infortun&da PatriA. 
,A qué ae debe tan triste aituaci6n t . . 

Primero, y ante todo, a que el pueblo me11cano no puede re!lg· 
narte a tener por Presidente de la Rep6blica a don Victoriano 
lluorta, al 1oldado que se amparó del Poder por medio de la trai­
ción y cuyo primer acto, al subir a la Presidencia, fué asesinar 
cobardemente al Presidente y n.l Vicepre11idente legalmente ungí· 
doa por ol voto popular, babientlo sido el primero de 68tos quien 
colmó de ucenaO!, honores y di&tincionea a don Victoriano Huer­
ta, y habiendo sido 61 igualme~te .ª qoi~n don Victoriano I1uert1¡ 
juró públicamente lealtad y fidelidad 1nqnebrant&ble1. 

Segundo, se debe cst& triste situación a los medios _que don 
Victoriano Huerta ae ba propuesto emplear para consegu1r la pa­
eificaci6n. Esos medio" ya sab6ie cuflles han sido: únicamente 
muerte y exterminio para todoe loe hombres, familiu y pueblos 
que no 1i01paticen con su gobierno. 

La. pa.z. se ha:ri, cue&te lo que cueste, ha dicho don Vict?ri~n.o 
Huerta. Habéis profundir.ado, aefiores Senador~, lo que s1gnif1-
can esu palabru en el criterio egoista y feroz de don Victori_a­
ºº' Eaas p&labru significan que don Victorinno Huerta C!ltfl dis­
puesto a derramar toda la sangre mexicana, a cubrir de cadive­
res todo el territorio nacional; a convertir en una inmensa ruina 
toda la extensión de nuestra Patria, con tal de que él no abando· 
ne la Presidencia, ni derrame una sola gota ,le su propia sangre. 

En 10 loco afán por conservar ln. Presidencia, don Victoriano 
Huerta osti cometiendo otra. infamia. EsU. provocando con el 
pueblo do loa Estados Unidos de América un conflicto interna· 
cionR.l en el que, si llegara a resolverse por la& armM, iri~n t'S· 
t6ieameote a dar y a. encontrar la muerte, to,loa los mexicano! 
sobrevivientes a las matanzas de don Victoriano Huerta, todos, 
menos don Victoriano Iluerta, ni don Aureliano Blanquete, por­
que esos deRgraciadoa eat6n roanrbado!II t'0D el estigma do 1& trai­
t'ión y el pueblo y el ejército los repudiarta, llegado el ca!!o. Eaa es en resumen, la triste realidad. Para loa esptritus dl>bi­
les, parece que nut'stra ruina es inevitable, porque don Virtoria­
no Huerta ~e ha adueñado tanto del poder, que para &st'gurar el 
triunfo en la paro,lia de t'let'riones anunrindn pnra el 26 de Octu­
bre próximo, no ba vacilado en violar la aoberanta de la mayor 
parto de loa :Bstados, quitando a los gobernadores constituciona­
les, e imponiendo gobernadores militares 9ue se enca~ga_r!n de 
burlar a lo!I puC'blos por me,lio de far81\II ndtcullu1 y ('r1m1naleR. 

Sin embargo, aeñores, un Bupremo esfuerzo put·de salvarlo to 
ao. Cumpla con su deber la Representación Nat'ional y la Patria 

1 
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estA. snlva.da, y ,•olverá a florecer mb gnnde, mb unida y mú 
)lermosa que nunca. 

La Rcpre!entación Nacional debe deponer de la Presidentia 
de la. Rep6bfü:a a don Victoriano Iluertn, por ser contra quien 
protestan con m~cb~ razón tod08 nuestros llermanoa alzndos en 
&rmas y Je ~o~s1g?1ente, por ser él (tuirn monos puede llevar a 
efecto la. p~c1f1tac1ón, supremo anhelo de todoe los mexfoanos. 
,. Me. d1ré1R, sefiores, que la tentativ~ es. pcligro~n, porque don 

'. 1eton~no. llucr.ta. es un sol<lndo sangurnar10 y feroz, que asesina 
1in va~ac16n lll es.cr6pulo a todo aquel que le 1irve Uo obatAcu­
lo. ¡No importa, sen~resl La Patria os exije que cumplfúe vuestro 
debe.r, a6!1 con el peligro ~ n6n con In. segurioJu.J Je perder la exil!· 
tenc1a. 81. en vuestr~. ans1e~ad de volver a ver reiun.r la paz en 
la Ucp6bhra os habtiia equ1vocndo, habéi!I t•refdo las palabru fa. 
laces de un hombre que 08 ofreció pacifirnr a la Naei6n en d01 
m~ses Y le habéis nombrado Presi<lento ele la Bep6bliea, hoy que 
•é111 t'lru-amente que es_te hombre es un imp08tor inepto y malva­
do., que lleva a la Patria eon todo. velocidad hacia Ja ru..ina deja• 
r61s, por temor a la muerte, que eontinúe eu ('} Po1lcrf 

1 

Penetrad en .voaotroa mi~mos, señon'~, y rrsolved esta ¡ire• 
gunta:. ¡Qu6 se <liria de la tripulación de un gran navio que en la 
m6s v1olen_ta tempesta~, y .en un mar proceloso, nombrara piloto 
a un ~armtero que, ~10 ning6n conocimiento n3.utico, naveg:ua 
por pr1:-1!ra ,·ez y uo _tuviera mb reeomendación que la de ha­
ber trwc1onado y ase,;rnado al CapitA.u del barcof 

Vu~tr~ <leber . es irnpre.sClndible, eeñore~, y la Patria e:!'.pera. 
que sabréis cumplirlo. 

~umplido es.e primer deber, aerA. fMt•il a la Representación 
Nnc1.ona.l cumphr los ot_ros que de él se ,l~rivnn, aoHcitándose en 
i~~u1da., de todos los Jefes revolueionarios que <'esen toda boa­
~1lulad y no.mbren eus delegados para que, de común aeuertlo, eli­
J&n ~l Pres1tlente que deba convoear a elecciones presidencialea 
y cu,ular que Hitas se ef~ct6en con toda legalidad. 

F...l moD1lo .ei;t{L pendiente de vosotros, !llefiore" rniembros del 
C~ngreso Nat1onal Mexit'ano, y la Patria e!!pcra que la honra­
ré1a ante el mundo, evitlindole la vergiienza. de tener por primer 
mandatario a un traidor y asesino. 

Dr. B. Domínguez.-Senador por el Esta,lo de Chiapa!I. 

Al final tlt este discurso, señore~ Senadores, exi~le una nota 
que dice: 

"Urge que el pueblo m!xieano _conoz1·a eate di6curao, para 
que apoye 11 la Rcpresentac16n Nacional, y no pudiendo d.ispo­
ner d~ ninguna imprenta, recomiendo a todo el que lo lea que sa­
que cinco o mh copias, inserta.oda también esta. nota y I~ dietri­
bu~& a su~. amigos .Y conocidoa de la Capital y de 

1

loe Estrulos. 
¡OJn.1!1. 1inl,u~ra un 1mpre!lor honrado y sin mieclol 

Aqu~ termina la. nota, señore11 Scnndore~, y me e" muy gra­
to marufestar a ustedes, que J& hubo quien i111primiera cl!te di1-
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Ei día 7 de octuhrc de:,11pareciú el señor Senador 
I>llmíugucz, hahicndo sido aprel1cndiilo por Agentes del 
:Ministerio de Oobcrnat'.i611, en i,u alojaiuicnto, cu las al­
tas horas de 111 noche. U11a ¡wri,onn <le la familia del li­
cenciado \'era .Etitañol relata ha días después, en .la puer­
ta de la PeniteHcinría, que el señor Domíngucz había. si­
do npuiíaleado por los e.gentes de la policía, que a laa 
órtlc11cs de .Allierto Quiroz lo hahíau detenido, y el ca­
dá\'tlr había sido llevado al cementerio de Coyoacán (11) 

do111le fué quemado. (12) 
El sciior Domínguez, como se \'C por su discurso, 

preveía. su fin trágico, y co11:.cientemente se ofreció en 
holocausto para la i;alvaciúu del País, que juzgaba sólo 
podía cfl.ctuar, e l:Oll la l'nída del General Huerta. Su& 
palabras son claras :sobre el particular¡ y no deja. lugar 
a <lucia cuál era el pensamiento que lo dominaba el he­
cho 1le habrr formulado su testamento antes de decir su 
discurso, y dispuesto que su pequeño hijo, que le acom­
paimha en :México, .fuera enviado a su Estado natal, 
('hiapas, encargando a la Colonia. chiapaneca en la Ciu­
tlad de México, hiciera lo necesario para que el joveu :;e 

curso. ¡Queréis uber, 1eiiore1, quién lo imprimióf-Voy a deci­
roslo, ¡,ara honra y gloria de la mujer mexicana: ¡ Lo imprimi6 
una scfíorital Dr. B. nomtnguer:. Senador por el Estado de Chi&· 
pas.-Móxico, Octubre de 1913. 

(11) Pequciin población perteneciente al Distrito Federal, li­
gada con la Ciudnrl de México, JIOr una amplia carretera y trau­
\'Í&S eléctriéos, haciéndose el recorrido en veinte minuto,. 

(12)-Sobre la muerte del Senador Dom!nguez, se han forma­
do \'arias novelas, todos ellas invero11!milea. Lo <mico cierto o al 
menos comprobado, es lo que relato en eate capítulo. El llavero 
del Hotel Jnrdln, informó que al aefíor Dom!nguez lo hablan saca• 
do de su cuarto los de la aecreta, y lo hablan hecho aubir en el 
automóvil do la muerte. Dospuél, nadie aupo de él. 
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reuniera con el rest-0 de la familia, cuando él fuera muer­
to. El señ~r Dominguez crey6 que su muerte produeil'Ía 
una rencc16n en el espiritn público, suficientemente 
fuerte para acabar con la ~ituación polítira que él jnz­
~nba vergonzosa para la Naci6n. ¡ Pué 1111 f&uático ilc su 
idea, p('l'O un fanático <¡ne afrontó el martirio l:revendo 
así sal\'ar a su Paí'l ! ¡ 'falt's fanatismos me;ccc; todo 

• respeto, Y que <!l nombre dr. los mártires perdure en la 
J1istoria ! Ese mártir se llamí> don Ilelisario Dorníngnez ! 


